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www. mbeinstitute. org   13 de junio de 2005 – Tema: ¿EVOLUCIONÓ EL UNIVERSO, 
INCLUSO  EL  HOMBRE,  MEDIANTE  EL  USO  DE  LA  FUERZA  ATÓMICA? 
      

ESTIMADOS AMIGOS: Mary Baker Eddy dio a sus estudiantes 26 temas 
para  ser  estudiados  dos  veces  al  año  en  forma  de  Lecciones  Semanales 
Bíblicas.  Durante  el año y de acuerdo al orden que ella  estableció, presentamos 
frescos  panoramas de cada tema, por Científicos Cristianos sobresalientes. De 
esta manera, esperamos compartir con ustedes nuevos  desarrollos  de  su  
infinita  revelación.       
  
La selección de la semana es de – un artículo de la colección de escritos titulada: 
CONTROLANDO EL TIEMPO, publicada por la compañía Bookmark. 
 
 
ACCIÓN ATÓMICA 
Por Stanley C. Morgan 
 
El mundo ha avanzado hacia la era atómica.     Los Científicos Cristianos son 
afortunados al tener una declaración definitiva sobre la acción atómica de su Guía, 
Mary Baker Eddy.    En Escritos Misceláneos ella afirma:  “La acción atómica es 
Mente, no materia.    No es ni la energía de la materia, ni el resultado de la 
organización, ni el producto de vida introducida en la materia: es Espíritu, Verdad y 
Vida infinitos, desafiadores del error o la materia.” (190: 1-4)    La acción atómica, 
siendo Espíritu infinito, y, por tanto, completamente buena, no tiene, por tanto, que 
ser temida, sino más bien, debidamente comprendida, para ser amada y 
demostrada. 
 
Jesús prometió que el Consolador vendría y revelaría la verdad real de todas las 
cosas.    La Ciencia Cristiana es el Consolador, el cual hace claro que la existencia 
mortal, no es la eterna, perfecta e inmortal existencia que Dios, la Mente, creó, y 
que en este preciso momento, es la única verdadera existencia.    Los tal llamados 
sentidos físicos, los cuales son por sí mismos parte y fragmento de la existencia 
mortal, no pueden informarnos qué es y qué no es, real.     Sólo la Ciencia 
Cristiana, por medio del sentido y de la comprensión espirituales, puede hacerlo. 
 
“La acción atómica es Mente”.    Puesto que la Mente es Dios, y Dios es Todo, 
toda acción en realidad es acción atómica.    La acción atómica, por lo tanto, no 
está separada de, sino que es sinónima de, omniacción, omnipotencia, 
omnisciencia, omnipresencia, el uno y único Dios, para quien todas las cosas son 
posibles.    Todo lo que sea verdad para Dios es verdadera acción atómica, o 
Mente.    Todo lo que no sea verdad para Dios, no es verdadera acción atómica.     
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La acción atómica es Espíritu infinito.    El Espíritu, Dios, siendo Todo, no tiene 
opuesto.    Por lo tanto la materia, el supuesto opuesto de Espíritu, no tiene nada 
que ver con la acción atómica, y la acción atómica no tienen nada que ver con la 
materia. 
 
La acción atómica es Verdad.    Por lo tanto el error, el supuesto opuesto de la 
Verdad, no tiene nada que ver con la acción atómica, y la acción atómica no tiene 
nada que ver con el error.     
 
La acción atómica es Vida.    Por lo tanto la muerte, el supuesto opuesto de la 
Vida, no tiene nada que ver con la acción atómica, y la acción atómica no tiene 
nada que ver con la muerte.    La materia o error, ni puede ayudar ni puede 
obstruir la perpetua armonía de la acción atómica, ni interferir con su 
demostración. 
 
De acuerdo con la creencia mortal el átomo es el punto básico desde el cual se 
forman todas las cosas materiales.    La fuerza química y la energía física resultan 
de la acción y la interacción de los átomos.    Energía de una magnitud muchísimo 
mayor está contenida dentro del propio átomo.    Los físicos nucleares han 
descubierto cómo liberar y utilizar esa enorme reserva de energía.    Los inventos 
resultantes de este descubrimiento aprovecharán la energía atómica con fines 
útiles.    Proveerán un mayor calor y comodidad a un número mayor de personas 
con menos desgaste y trabajo físicos.     Proveerán los medios para una 
transportación mejor, más rápida y eficiente.    El resultado redundará en un 
avance considerable en la industria, la agricultura y el abastecimiento de energía, 
y por lo tanto, en nuestros niveles de vida. 
 
Nuestra Guía se refiere al progreso humano surgiendo de la limitación auto-
impuesta, en donde escribe en Ciencia y Salud: “Vemos con agrado el aumento 
del saber y el final del error, porque aun la inventiva humana debe tener su día, y 
queremos que a ese día lo suceda la Christian Science, la realidad divina.” (95: 21-23)    
Los inventos humanos resultantes de un aumento en el conocimiento de la acción 
atómica, tendrán su día.    Como otros inventos modernos, serán bendiciones 
temporales que disminuirán el pesado trabajo humano.    Hasta que la humanidad 
aprendió y aceptó el hecho relacionado con la forma de la tierra, estuvo sujeta a 
las limitaciones que una tierra plana hubiera impuesto.    De manera similar, hasta 
que la humanidad aprenda y acepte los hechos relacionados con la acción 
atómica, estará sujeta a las creencias generalmente aceptadas con relación a 
esto, es decir, que es una enorme fuerza que puede ser utilizada por los mortales 
para bien o para mal. 
 
La Sra. Eddy también dice en el Libro de Texto: “Los llamados gases y fuerzas 
materiales son contrahechuras de las fuerzas espirituales de la Mente divina, cuya 
potencia es la Verdad, cuya atracción es el Amor, cuya adhesión y cohesión son la 
Vida, que perpetúan las realidades eternas del ser.” (293: 14-17)    La Mente, la 
verdadera acción atómica, provee a los mortales con todo el bien que poseen.     
Más aún, la acción atómica, la Mente, siempre es inofensiva, siempre útil, siempre 
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disponible.     Científicamente aplicada a los problemas humanos en una manera 
Cristiana, es absolutamente sencilla.     Cada milagro o maravilla así llamados, 
registrados tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento y en todas las 
curaciones de la Ciencia Cristiana, son un ejemplo de la suave operación de la 
Mente en los asuntos de la humanidad. 
 
Consideremos las maravillas registradas en el capítulo 21 del Evangelio de Juan.    
Los discípulos, aturdidos por la experiencia de la crucifixión, habían regresado a la 
pesca.     Ellos habían pescado toda la noche y no habían obtenido nada.    Al 
amanecer, algo, parado en la orilla, les dijo que “echaran sus redes a la derecha”.    
Así lo hicieron, y sus redes se llenaron.    Entonces ellos reconocieron a su 
Maestro resucitado, y cuando alcanzaron la orilla, hallaron comida, pan y peces 
aguardándolos. 
 
El Cristo, la Verdad, por medio de la comprensión espiritual de Jesús de la Mente, 
la verdadera acción atómica, proveyó esa mañana el alimento.    No se requirió 
acción de arar, sembrar, cosechar ni de transportar, para producir el pan.    Ningún 
pescador batalló la noche entera para pescar los peces.    El tiempo, el 
crecimiento y la madurez desde la semilla y la mónada, no fueron necesarios, y 
ninguno trabajó para buscar combustible para el fuego.    La necesidad humana de 
comida adecuada fue completa e instantáneamente satisfecha.    Y la Mente, la 
acción atómica, “desafiando al error o materia”, (Un. 42: 14-17) satisfizo la necesidad. 
 
Los científicos físicos, los teólogos, los políticos, y los gobernantes, todos están 
grandemente atemorizados por el abuso de lo que creen que es la acción atómica, 
y en común acuerdo han declarado que, si se  desencadena, la energía atómica 
podría destruir nuestra civilización.    Por lo tanto, la humanidad está en una gran 
necesidad de comprender el poder salvador que acompaña el verdadero concepto 
de la acción atómica.    La Verdad no es afectada por las creencias falsas, pero las 
falsas creencias sí son radicalmente afectadas por la Verdad, la cual las destruye. 
 
Los hechos relacionados con la verdadera acción atómica, o Mente, fielmente 
mantenidos en el pensamiento, reemplazan las fábulas relacionadas con ella y 
contraatacarán y neutralizarán la creencia atemorizada de la falsificación de la 
acción atómica.    Tal pensamiento correcto y científico es tratamiento en la 
Ciencia Cristiana, u oración, el cual puede sanar y proteger a las naciones, así 
como a los individuos. 
 
Jesús dijo: “El que en mi cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun 
mayores hará, porque yo voy al Padre.” (Jun. 142: 12)     Los estudiantes de Ciencia 
Cristiana van al Padre, la Mente, por la verdad, con relación a todas las cosas.    
Como utilizan su comprensión de la acción atómica de la Mente, se vuelven los 
instrumentos por medio de los cuales, Cristo, la Verdad, opera, capacitándolos 
para mantener la energía atómica dentro de límites de utilidad o provecho, y 
desvían cualquier ventarrón dirigido a la destrucción de la humanidad.    ¿No es 
ésta una de las obras más grandes que el eterno Cristo hará en y para esta 
época?  
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La declaración citada al principio de este artículo es la total y final verdad, y es la 
base de todo pensamiento correcto relacionado con la acción atómica.    
Dondequiera que haya referencia alguna sobre la acción atómica, ya sea por la 
radio, en una conversación, o en la prensa, neguemos vigorosamente la agresiva 
sugestión mental de poder destructivo y afirmemos la omnipotencia de la Verdad.    
En Isaías leemos: “Por esto Te dará gloria el pueblo fuerte... Porque fuiste 
fortaleza al pobre, fortaleza al menesteroso en su aflicción, refugio contra el 
turbión, sombra contra el calor; porque el ímpetu de los violentos es como turbión 
contra el muro.” (Isa. 25:3-4)  
 
 
 
 
Citas semanales de la Lección proporcionadas por el Instituto Mary Baker Eddy.    
Visite nuestro sitio web en:  www. mbeinstitute. Org   3350 N. Key Drive # B 313   North Fort Myers, FL 33903 USA 
Para mayor información llame al  (239) 656-1951. ¡Damos la bienvenida a sus comentarios! 
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